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PREFACIO


En la Biblia, el doctor de la ley, Gamaliel había dicho : 38 Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá; 39 mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando contra Dios. (Hechos 5 : 38-39).


El objetivo de este libro es poner en conocimiento de los hijos de Dios los mensajes que Él ha dado para orientarles sobre ciertos puntos de la vida de fe e informarles sobre ciertos secretos de la creación.


Si, al leer este libro, sentís que una parte o todo su contenido puede ayudar a un ser humano a ser mejor, dais paso a estas revelaciones, permitid que la verdad de Dios llegue a su criatura. Porque cuando la verdad del Señor se difunde en la tierra, el reino del diablo disminuye.


Pero si sois de los que les gusta contribuir a la caída del prójimo, esta vez no corráis el riesgo de haber luchado contra Dios. Y recordad que nadie ha ido impunemente contra Dios (Job 9:4).


Ahora tenéis en vuestras manos el libro que contiene el Rosario del Paraíso y las revelaciones divinas sobre la oración, el ayuno y la salvación. Que Dios, Jesús y la Virgen María os bendigan cada vez que leáis una página de este libro.


Son cristianos evangélicos, católicos y cameruneses, en su mayoría estudiantes, que vivían en Costa de Marfil desde 1989, quienes recibieron estas revelaciones del Señor a partir de 1992.


Habían puesto mucho empeño en el ayuno y la oración. El que menos había ayunado había cumplido 300 días sin interrupción y el que más había ayunado había cumplido al menos cuatro años y medio (1645 días) sin interrupción: es decir, ayunaban sin comer ni beber desde la medianoche hasta las 18:30 todos los días, incluidos los domingos.


Después, siguieron ayunando, haciendo 13 días sin comer ni beber... y desde hace siete años, hacen siete días de ayuno sin comer ni beber, 40 veces al año. Aquí hay personas que han sufrido voluntariamente en su carne y siguen haciéndolo tranquilamente, mientras viven entre nosotros... No es exagerado decir que han hecho y siguen haciendo pequeños viajes a la eternidad.


Es obvio que lo que Dios revelará a los que han hecho o están haciendo tanto esfuerzo, no puede revelarlo a los perezosos o a los que permanecen muy apegados a la mera comida, ya que Él es justo y anima a los que llegan a Él haciendo grandes esfuerzos sobre sí mismos.


Ninguna iglesia, ningún centro religioso, ningún libro "sagrado" de la tierra tiene la información que leeréis en este libro. Este libro responde a la mayoría de las preguntas que nos hacemos habitualmente en la tierra. Contiene muchos secretos sobre la creación. El texto divino no está cargado de comentarios humanos. El contenido de este libro trasciende las divisiones religiosas de la tierra.


Jesús mismo, que es el Maestro, el Salvador del pueblo de Dios y el Hijo amado de Dios, ayunó durante 40 días y 40 noches sin comer ni beber (Lucas 4:2). Sólo entonces pudo realizar grandes milagros, incluida la resurrección de los muertos.


Esto significa que el ayuno es la moneda de compra y redención de bendiciones especiales de Dios.


Este libro se compone de los mensajes divinos originales, que no están comentados, sino que se han puesto en versos para facilitar la presentación y la lectura. Hay testimonios de algunas personas que lo han experimentado en el mundo. Se publicarán por separado, en un libro especial de testimonios, ya que el mensaje divino se basta a sí mismo y es ya objeto de muy larga lectura.


En esta nueva edición, el texto es más rico y contiene secretos que ningún otro libro sagrado o esotérico en el mundo detiene.


El autor del libro aparece, justo en esta edición, como un factor: el factor divino. Sin ninguna modificación, trae al lector "la carta de Dios". En resumen, el autor quería que todos leyeran el mensaje original como si estuvieran escuchando las palabras que salían de la boca del Señor. Esta intimidad que había prevalecido entre los que habían recibido estas revelaciones y Dios, debe conservarse entre el lector de estas revelaciones y el Señor, porque es una fuente de milagros.


Algunas almas se pierden en la tierra porque no han tenido suficientes puntos de referencia milagrosos que podían sostener su fe para mantenerse en pie, atentas en los caminos de las alegrías y pruebas de la vida de fe.


Otros se ahogan en medio de las calamidades naturales, las guerras, la miseria y la enfermedad y luego pierden la fe con el pretexto de que han rezado demasiado a Dios y éste no ha reaccionado.


Este libro es imprescindible en este nuevo milenio. Nos permite estar presentes en las nuevas citas de la manifestación de nuevos aspectos especiales del poder de Dios.


Este libro es un verdadero tesoro. Nadie ha oído ni oirá jamás que ha aplicado estas revelaciones y que no ha recibido una señal especial de Dios. Experimentad este libro y enviad vuestros testimonios al autor. Tenéis su correo electrónico al final del libro.


Todos los testimonios recibidos se publicarán en futuras ediciones. Sólo los 100 testimonios más conmovedores se traducirán al menos a 15 idiomas: chino, inglés, hindi, español, malayo, ruso, portugués, árabe, hebreo, alemán, japonés, griego, polaco, holandés, coreano, braille...


Todas las religiones monoteístas del mundo nos invitan a actuar en interés de Dios. El autor, al producir este libro, y el editor, al distribuirlo, simplemente respetan este orden de pensamiento.


Las revelaciones de este libro son tan importantes que transforman la vida de quienes las aplican: a través de ellas, los ateos tienen fe y se esfuerzan por ser mejores. A través de ellos, los creyentes de todas las denominaciones religiosas se acercan cada vez más a Dios.


No estamos en la tierra para demostrar cierto fervor militante por los ideales de ninguna religión. Ninguna doctrina religiosa ni ningún orden de pensamiento debe retenernos hasta el punto de impedirnos leer este libro. Nada tiene derecho a oponerse a vuestra libertad de leer estas revelaciones.


Los grupos de oración y las asociaciones ecuménicas encontrarán en este libro un atajo eficaz y relajante que sólo requiere distribución.


Y si, aunque sea por curiosidad, alguien, sea cual sea su pertenencia religiosa:


1) Aplica el Rosario del Paraíso y reza en las lenguas angélicas,


2) prueba el Contacto Divino y tiene señales de Dios,


3) hace la Liberación sin Oración y es liberado,


4) utiliza el Agua bendita de su Rosario y ve el milagro... por nombrar sólo estos puntos del libro... la unidad de los cristianos o creyentes se logrará antes de lo esperado.


Ya es demasiado tarde para que la unidad de los cristianos o incluso de todos los creyentes se logre mediante la convergencia doctrinal.


Si Dios no convence, es en vano tratar de convencer. Debemos pasar al milagro común, y este libro lo hace posible.


Nosotros que hemos recibido estas revelaciones, hemos sufrido por nosotros mismos; también hemos sufrido por vosotros. Haced un buen uso de ellas. Lo que vais a leer en este libro viene del cielo.


¿Por qué estamos en la Tierra? ¿De dónde venimos? ¿Por qué nunca sentís el alto poder de Dios, aunque seáis una persona religiosa devota? ¿Cuál es el porcentaje del poder eterno del diablo comparado con el de Dios? ¿Cuál es el porcentaje de poder del ser humano en comparación con Dios y el diablo? ¿Es cierto que todos vemos a Dios, sin saber que es él? ¿Cómo lograr el sobrearmamento espiritual? ¿Cuál es la posición exacta del infierno?


En este libro tendréis acceso a informaciones que no tiene ninguna sede de una religión o círculo de conocimiento en el mundo. Echad un vistazo al resumen...


Compradlo para vosotros. Compradlo y regaladlo. Invitad a vuestros amigos y conocidos a descubrir este libro: cada uno de estos comportamientos os dará bendiciones.


En las siguientes páginas no habrá más comentarios humanos... Ahora me callo, para que el Señor nos hable a todos.


Lyazéré Alphonsine Mireille




EL AUTOR


DE LAS REVELACIONES


1. ¡Soy yo! Soy yo, el Padre. Cuando decís en la tierra DIOS, os referís a mí. Soy yo quien he creado el cielo y la tierra. Soy yo, Dios Padre Todopoderoso, quien habla ahora:


2. Cuando os hablo, si tomáis en serio lo que os digo, mi bendición viene a vosotros inmediatamente y pase lo que pase, podréis hacer lo que os he pedido.


3. El que no tiene en cuenta lo que os digo, está en todo caso en el camino de su propia destrucción y atrae la desgracia a la tierra.


4. Un niño no sabe más que su Padre, porque primero debe ser un adulto. Y aun así, debe tener sabiduría. Vuestra sabiduría, sea cual sea, nunca será superior a la mía.


5. Os he creado y os he distribuido Mi poder: soy el más fuerte.


6. Nada de lo que hagáis se me escapa. Haced bien mi voluntad en la tierra, hijos míos. Os veo. No estoy lejos de vosotros...


7. Veo que todo lo que os enseñé aquí en el Paraíso, cuando llegasteis a la tierra, lo habéis olvidado todo. Pero, ¿por qué lo habéis olvidado todo?


8. Me muestro a vosotros... cada uno de vosotros en la tierra me ve por lo menos tres veces al año, pero ya no me reconocéis; y como lo habéis olvidado todo, no sabéis que es a Mí a quien veis, pues ya no sabéis cómo soy. Habéis olvidado todo...


9. ¿Por qué no recordáis las verdades de las que teníais un conocimiento claro y preciso antes de dejar el Paraíso para ir a la tierra? No os he creado en la tierra, no os he creado en la tierra; la tierra no es el límite: la tierra no es la frontera de la existencia, hay vida más allá de la tierra.


10. Pedid a una persona religiosa, ya sea sacerdote, imán, pastor o rabino - cualquiera que sea su afiliación religiosaque rece sobre vuestro bebé al nacer para que no olvide: el lenguaje de los ángeles (1), la misión que le he encomendado en la tierra (2) y para evitar que su poder se disperse y se pierda (3).


11. Es porque no hacéis eso, que mis hijos se echan a perder en la tierra y fracasan en sus misiones... Es porque no se rezó en vuestro nacimiento, que todo vuestro poder con el que salisteis del Paraíso a la tierra, se ha evaporado y perdido.


12. Estáis de retraso de todas partes en todos los campos de mi poder. Vosotros todos vivís en la tierra, siendo ya debilitados; por debajo del umbral mínimo de poder que simplemente debéis tener para vivir en la tierra... Vosotros todos estáis atrasados en el nivel de poder para un ser humano... Este estado de debilitamiento avanzado, os expone a demasiados peligros y turbulencias que voy a detallaros...


13. Cuando la Virgen María se aparece, algunos esperan al Papa, al Sacerdote, al Imán, otros van primero a preguntar a sus Pastores antes de creer. Hijos míos, veo que vuestras mentes están realmente perdidas en la tierra...


14. No esperéis a nadie antes de creer en la Virgen María, en Jesús o en Mí cuando nos manifestemos a vosotros.


15. Porque vosotros todos en la tierra estáis siendo probados. Os he enviado a la tierra para probaros. Por lo tanto, el Papa, Imán, Pastor o cualquier líder religioso está siendo probado en la tierra y será juzgado por Mi Hijo Jesús.


16. Nadie está en Mi secreto.


17. Nunca he dicho a nadie en la tierra que no rece a la Virgen María. Dejad de oponeros a la Virgen María: no trabajo solo. Recibo ayuda en Mis tareas, para honrar a aquellos que con su conducta en la tierra Me han dado satisfacción.


18. Algunos en la tierra enseñan que la Virgen María está muerta y espera el juicio del último día... Pecáis, a pesar de ello, os favorezco y os dejo vivir, aun cuando sé y veo que perturbáis el equilibrio que quiero en la tierra... y en cuanto a la Virgen María que ha hecho bien Mi voluntad, queréis que sea bloqueada ¿por qué?


19. ¿Por qué sois tan malos? ¿Por qué queréis que se mantenga en la oscuridad y el abandono, fuera de la tierra donde no ha hecho ningún mal, y fuera del paraíso donde premio a los que me han alegrado con su buen comportamiento?


20. ¡Queréis vivir solos! ¿Ah, sí? A otros de Mis hijos les gusta vivir solos en la tierra...Este se levanta y se encuentra con que el mundo está superpoblado, y piensa que no habrá más comida para todos...y que para ello hay que reducir la población en la tierra...


21. El asentamiento de la tierra o su mantenimiento no es asunto vuestro, y no está ni un poco a vuestro nivel de competencia o conocimiento... No podéis gestionar vuestra salud o evitar que la simple vejez os afecte... ¿y éstos son Mis programas que queréis cambiar? ¿Por qué os confundís tanto?


22. Este se levanta; ni siquiera sabe cómo crear el pollo que le gusta comer o el agua que suele beber, pero, encuentra que es su presencia la que es útil en la tierra y que los demás no tienen derecho a vivir... Lo veo todo; veo toda vuestra maldad... No queréis dejar de maltratar a vuestros hermanos en la tierra, ¿verdad?


23. Os espero aquí en el Paraíso. Cada uno de vosotros vendrá a dar cuenta de su tiempo en la tierra.


24. Tengo mi encrucijada, allí os espero. La última encrucijada de la vida es para mí. Cada uno de vosotros pasará por ella. Nadie puede escapar de Mí. El que no cree en mí, creerá... El que no cree, creerá... Digo que el que no cree, creerá.


25. Cuando os hablo desde el Paraíso, decís en la tierra que el trueno retumba. Sí, el retumbar del trueno, es mi voz. Cuando el trueno retumbe, si escucháis con atención, entenderéis lo que digo: tendréis la traducción.


26. Cuando el retumbar del trueno es fuerte, es a vosotros en la tierra a quienes os hablo. Cuando es suave, sabed que es a los ángeles a quienes estoy hablando.


27. ¡ Estoy ahí! Os quiero a todos por igual. Os quiero, hijos míos... Sois muy valiosos para Mí... Os explicaré con mucho detalle cómo os creo... y veréis cuánto tiempo dedico a ello... No hago una producción en serie como vosotros, cuando fabricáis industrialmente muñecas o juguetes en la tierra.


28. Puedo hacerlo, si quiero. Puedo crearos "industrialmente", en grandes cantidades y en poco tiempo... pero, os creo uno a uno, uno tras otro... Cada uno de vosotros es creado como una obra de arte, una obra única. Pongo tiempo, amor, dedicación, atención y cuidado en ella, como un artista que crea su obra excepcional...


29. Me tomo mucho tiempo para crearos, por respeto para vosotros. Os quiero y os respeto. Respetaos a vosotros mismos, respetad a vuestro prójimo. Cuando no se respeta al prójimo, es una señal de que no os respetáis a vosotros mismos.


Cuando no entendáis algo, rezad, ayunad y durante vuestra oración, preguntadme y os responderé. Os quiero a todos por igual y sin discriminación: no quiero a uno más que a otro.


31. Aplicad todo lo que os voy a decir y veréis las maravillas que haré por vosotros.




LA LLAVE DEL PARAÍSO


1. Para entrar en el paraíso, es muy difícil, pero no imposible. La oración, el ayuno y el buen corazón, el corazón blanco, son la llave de mi reino, el Paraíso.


2. La oración y el ayuno dan el buen corazón, el corazón puro. Nunca dejéis de rezar y ayunar, porque con la oración y el ayuno triunfaréis...


3. A fuerza de realizar actos de bondad, a fuerza de poneros al servicio de vuestros hermanos, vuestro corazón se hará bueno.


4. Si alguien tiene un buen corazón, yo respondo a todas sus oraciones. Transmitid estos mensajes a vuestros hermanos.


5. Tened un buen corazón. Cuando salgáis de la tierra, si en la hora del juicio vuestros pecados son muchos, miraré vuestro corazón. Y si era bueno en la tierra, os concedo el paraíso: porque, si solo quiero ver vuestros pecados, iréis al infierno.


6. No devolváis el mal con el mal y no penséis mal del prójimo.


7. Cuando tenéis siempre buenos sentimientos hacia la gente, mi bendición está siempre sobre vosotros dondequiera que vayáis.


8. Pero cuando tenéis siempre malos pensamientos hacia la gente, mi bendición no os acompaña. Y es el día cuando haréis un buen acto con un buen pensamiento que os bendeciré.


9. De vuestras bocas salgan sólo buenas palabras. No habléis jamás a vuestro prójimo de modo que lo moleste. Amad al prójimo como a vosotros mismos. No améis a nadie por intereses.


10. Estad siempre dispuestos a prestar servicio a vuestros hermanos. Sed generosos: cuando dais algo a vuestro prójimo en dificultades, os doy más. Vais a recibir en abundancia. Quien no comparte se empobrece.


11. Si hacéis un favor al prójimo y a cambio queréis a toda costa que os recompensen, considero que habéis hecho bien por interés y, por consiguiente, no tenéis mi bendición.




LA ORACIÓN DEL PARAÍSO


1. Orar significa hablar a mí, Dios. Veo todo lo que está en vuestro corazón, pero quiero que salga de vuestra boca.


2. ¡No recéis callados, hablad! susurrad vuestras oraciones. También podéis hablarme, agitando y abriendo la boca sin sacar la voz. No recéis interiormente.


3. Pero cuando rezáis interiormente, silenciosamente sin sacar nada de vuestra boca, vuestra oración permanece en el fondo de vosotros, y cuando vengo a tomarla en vosotros para anotarla, tomo en cuenta todos los aspectos de vuestro corazón para ver si debo o no oíros, pero vuestros corazones y pensamientos están muy sucios.


4. Por eso cuando rezáis en vuestro corazón, os desfavorecéis. Os amo, siento pena por vosotros y quiero bendeciros, pero tengo principios que yo mismo he establecido y que respeto porque me respeto.


5. La oración silenciosa durante la cual la boca permanece cerrada, la oración interior, la oración en pensamientos, es para los ángeles y los santos. Porque sus corazones están limpios, no son para los que tienen corazones impuros.


6. Pero si estáis seguros de la pureza de vuestro corazón, orad en vuestro corazón. Si confían en la pureza de todos vuestros pensamientos, orad en vuestros pensamientos. Pero sabed que en estos casos iré a recoger todo para anotar, incluso lo que no forma parte de vuestra oración.


7. Por eso os dejo la facultad de ordenar en vosotros y elegir lo que queráis que anote en vuestra oración, sacándolos de vuestra boca para separarlos de vuestras impurezas interiores.


8. La oración es mi voluntad. Rezad todos los días de vuestra vida. Quiero que me habléis hasta la muerte.


9. Para que vuestra oración sea completa, debe dirigirse ante todo a mí, el Padre, después a Jesús, y finalmente a la Virgen María.


10. He compartido mis bendiciones. Cada uno de nosotros tres tiene las suyas que concede a quien le reza. Es imperativo que necesitéis nuestras tres bendiciones a la vez.


11. Si durante una de vuestras oraciones no habláis con nosotros tres a la vez, las bendiciones que recibiréis serán incompletas.


12. Vuestra oración debe ser entonces un expediente de tres ejemplares: me dais un ejemplar, dais un ejemplar a Jesús y dais un ejemplar a la Virgen María. Es el método que les he mostrado a los ángeles aquí en el cielo.


13. Puesto que durante vuestra oración no la estáis fotocopiando al mismo tiempo, no os pido que presentéis a Jesús, a María y a mí las mismas palabras, las mismas frases y las mismas intenciones... Es un ejercicio muy difícil al que no quiero someterle.


14. Hacer una oración de tres ejemplares, supone que en una misma oración debéis hablar, sin embargo, un poco a cada uno de nosotros tres en el orden siguiente: Padre, Jesús, María.


15. Cuando rezáis, no estáis obligados a repetir las mismas cosas a cada uno de nosotros tres: podéis incluso dividir vuestras intenciones de oración en tres grupos: el primero para mí, el segundo para Jesús y el tercero para María.


16. Presentadme todas vuestras preocupaciones en general. Preguntadle a Jesús, preferiblemente, la salud, la conversión, la liberación y la curación, la fuerza para hacer mi voluntad, el poder.


17. A la Virgen María, causadle los problemas de la comida, es vuestra madre. Le he dado la fuerza para alimentar a todas mis criaturas.


a ella le di la gracia de alimentar a Jesús,


A ella es a quien tenéis que plantear vuestros problemas de trabajo; habladle de vuestros negocios, de los estudios. Porque todo esto es para tener comida para tener la fuerza para hacer mi voluntad en la tierra.


18. Puede suceder que habléis más a uno de nosotros que al otro, no importa: Jesús, María y Yo, nos comprendemos...


19. Así rezan los ángeles: haced como ellos. Es la mejor y la más poderosa manera de orar; molesta a los demonios. Esta es la oración que yo, Dios, quiero que cada uno de mis hijos en la tierra haga. Mostrándoos este método completo de la oración de los ángeles, afirmo así una armonización del método de oración de la tierra con el que se aplica en los cielos. Eso no es lo que me preguntáis, entre otras cosas, cuando decís en el PADRE NUESTRO: ....... “Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo…”


21. Como los ángeles del paraíso,


Comenzad siempre vuestra oración por:


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. (3 veces).


En el nombre de Jesús. Amén. (1 vez).


(No digo que hagáis tres señales de cruz, sino que habléis).


22. Durante vuestra oración (en 3 ejemplares)


- Primero hablad conmigo, Dios,


-y luego a mi Hijo Jesús,


- luego a mi Hija La Virgen María.


23. Y, por último, haced tres veces seguidas la vuelta al Rosario del Paraíso, si estáis haciendo vuestra oración de la mañana. Pero durante las otras horas de oraciones del día, decid sólo tres veces todo el "Dios te salve María..." en lugar de las tres vueltas del Rosario del Paraíso.


24. Acabad siempre vuestra oración por:


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. (3 veces).


En el nombre de Jesús. Amén. (1 vez).


(No digo que hagáis tres señales de cruz, sino que habléis).


25. No prohíbo pedir la intercesión de los ángeles o de los santos, son vuestros hermanos. Si en vuestra oración queréis hacerlo, será en cuarta posición, es decir, después de haber terminado de hablar a la Virgen María, es decir, antes o incluso después del rezo del rosario.


26. Soy limpio, limpiaos antes de venir a rezarme. Levantaos por la mañana antes de las 4 horas de la Noche, lavaos y cepillaos bien los dientes y desde las 4 horas de la noche, comenzad vuestra oración de la mañana.


27. Cuando no estáis ayunando, orad dos veces (a las cuatro de la noche y a las cuatro de la tarde) durante el día, además de la oración para dormir.


28. Haced vuestra oración por la mañana a las 4:00, pero si no habéis podido hacer vuestra oración a esa hora, hacedlo lo antes posible.


29. Doy hasta las nueve horas (9:00), a todo atrasado, doy la oportunidad de recuperar el retaso y terminar de hacer su oración de la mañana.


30. Haced vuestra oración de la tarde a las 4:00 de la tarde. En esta oración, las tres vueltas del rosario del paraíso no son obligatorias: en sus lugares, podéis hacer tres veces todo el "Ave María...(Dios te salve María....)”


31. Respetad las horas de oración y ganaréis más bendiciones. No se reza antes de tiempo. Si rezáis, por ejemplo, antes de las 4 de la noche, no cuento esto como la oración de la mañana. Si no ha podido rezar a la hora que he indicado, Hacedla tan pronto como podáis.


32. Tened en cuenta los husos horarios en los que se encuentra vuestra región o vuestro país para aplicar las horas de oración que acabo de aconsejaros. Por ejemplo, cuando son las 4:00 de la noche en el país o región donde estáis, haced vuestras oraciones de la mañana (seguid vuestros relojes).


33. No oréis con los zapatos en los pies. Los zapatos son para caminar en la suciedad. En las iglesias, en las imágenes que representan a Jesús en plena ascensión, notéis que no lleva zapatos, porque no se entra en mi presencia con los zapatos.


34. Me siento en mi trono para escuchar vuestras oraciones. No hay que sentarse en una silla para hablarme: sed humildes, orad de rodillas. Incluso para rezar el rosario, orad de rodillas sobre una estera o una alfombra que consagraréis únicamente a vuestra oración: que la estera o la alfombra de oración sirvan únicamente para este fin y estén siempre limpias.


35. Que las mujeres se cubran el pelo antes de rezar.


36. Durante la oración, no leáis nada y no escribáis nada. Los que llevan gafas se los quiten antes de rezar.


37. Cuando rezáis, no interrumpáis vuestra oración para hablar con alguien. Porque cuando me ruegan, no se debe hablar a los pecadores al mismo tiempo.


38. Estad concentrados cuando oréis, si queréis que vuestra oración me toque.
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